
CONDICIONES D E ' L A . P U B L I C A C I O N 

, a i i r t& eontoda e x t e n s i ó n las sesiones d e C ó r -
. . 153 documentos oficiales y las r e s e ñ a s do to-

A n : i J 3 acontecimientos importantes de E s p a ñ a y 
"i f -tranjoro. - E x a m i n a y j u z g a con impa^cia-
^•! 'j "é independencia todos los sucesos p o l í t i c o s 

cuestiones administrativas y de intereses ma-
? • leS _ Publica un fo l le t ín instructivo ó re-
rcat ivo.V a r t í c u l o s y revistas de ciencias, l i te-
atura y artes. 
Venta: u n a mano de 25 ejemplares, tres reales. 

DIARIO D E LA T A R D E 

P R E C I O S D E SÜSCRICION Y VENTA, 

E n Madrid, u n mes, una peseta — E n provinciaa 
tres meses, 5 pesetas: seis meses. 9; un a ñ o . 16 

F u e r a de Españo . - tres meses 12 p t a s . , u n a ñ o . S S , 
Anuncios y comunicados, prpciosconvencionaeis 
Se admiten anuncios y auscriciones eu la A d m i 

n i s t r a c i ó n de este p e r i ó d i c o , calle de l a R e i n a i 
n ú m . 8. bajo 

Agenta exclusivo para recibir anuncies y aus
criciones; en AMERICA BEL NORTE, H . P . HUBBAHD 
N e w H a v e n (Estado de Connecticut) 

AÑO QUINTO.—NIMQ 1.577 Madrid, martes 15 de Agosto de 1882. OFICINAS, REíM, 8, BAJO 

t d c c á o n mi l i tar 

fcaettea íie las tres armoé 
S O B R E E L CAMPO D E B A T A L L A . 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Empleo ménos usual de la caballería sobre 
el campA de batalla. 

En la úl t ima campaña vemos una 
forma algo más restrictiva que en 
época anteriores de emplear la caba
llería sobre el campo de batalla, y la 
gran diferencia que resulta, estudian
do los hechos , puede considerarse 
como corolario de que dicha arma ya 
no decide el éxito de las jornadas, n i 
¿un uti l izándola en grande escala, 
según sucedió el diadeMars-la-Tour, 
único caso de la citada guerra. 

La brecha abiena por la caballería 
alemana en el órden de batalla fran
cés, quedó cerrada, y la solución del 
combate vino después. 

Creemos que no es inútil justificar 
tal s i tuación, y , sobre todo, hacer re
saltar la imposibilidad material de 
que maniobren grandes masas de ca
ballería durante la acción propiamen
te dicha. 

El ataque de la caballería exige un 
terreno compacto, ligeramente ondu
lado, teniendo sólo algunos obstácu-
por la parte exterior para abrig'arla y 
ocultarla á la vista del enemigo y 
también á sus golpes, mientras avan
za desde el punto de concentración al 
de combate. 

Si la posición del adversario es na
turalmente fuerte; si está cubierta 
por trincheras-abrigo y reductos, un 
ataque de caballería, guardando la 
misma posición tropas avezadas al 
fuego, resulta un acto temerario, y 
que nada puede justificarlo. 

Asi, por ejemplo, en Beaune-le-Ro-
lande, donde el campo de batalla era 
una llanura, la cabai ler íase mantuvo 
en actitud pasiva; el fuego del ene
migo impedia á los ginetes alemanes 
tomar parte en el combate; tan sólo 
se hallaba dispuesta á intervenir, si 
había posibilidad, y debe asegurarse 
que entónces hubiera llenado bien su 
objeto. 

Momento oportuno de la caballería. 

Siempre encont rará la caballería 
momentos favorables para su inter
vención, sobre todo, la divisionaria, 
que debe aparecer de repente, cargar 
sobre las tropas enemigas y ocultarse 
de nuevo, desenfilándose del fuego 
mortífero de la infantería, cuando és
ta vuelva de su primitiva sorpresa. 

Debe atraer, amagando falsos ata
ques, la caballería del adversario al 
fuego de la infantería y artillería, pa
ra arrojarse entonces sobre ella; tam
bién puede encontrar ocasiones de 
caer bruscamente al flanco de las co
lumnas de infantería, así como llega
rá el caso de precipitarse del propio 
modo sobre una batería enemiga, pa
ralizando su acción y cambiando la 
dirección de sus fuegos. 

También puede arrojarse sobre 
una línea de tiradores, obligándola á 
replegarse, cortándola ó cogiéndola 
por retaguardia. 

Pero el verdadero momento de su 
intervención es cuando, ya batida la 
infantería, efectúa su retirada. 

Hoy no se puede lanzar la caballe
ría con el solo objeto de que se re
fresquen las demás tropas ópa raoon -
tener la marcha de un audaz enemi= 
go. 

Este esfuerzo resul tará heróico, pe
ro sin resultados positivos. 

Sueltos, 

Dice nuestro estimado colega La Voz de 
l¿s clases pasivas: 

«El más arduo dé los problemas puede 
titularse la cuestión de Uta pensiones pro
visionales. 

No cuesta nada el ficceder á tan justa 
petición, no se causa con ella perjuicio á 
tercero, sirve para favorecer á numerosas 
familias bastante necesitadas, y, sin em-
oorgo, nunca se lleva á cabo la reforma. 

¿Es tan difícil ó tan peligroso el exa
men de antecedentes para asignar la pen
sión provisional? 

Se nos figura que no; es más , nosotros 
tampoco nos oponemos á que, en caso de 
duda, se adopten prudentes determioacio 
^es; pero cuando la verdad resplandece en 
toda su fuerza deben evitarse los tristes 
afectos de una larguísima tramitación.» 

Estamos enteramente de acuerdo con 
âs anteriores y sensatas ideas. 

La pensión provisional es todavía más 
necesaria que el retiro de la misma clase, 
por cuanto refluye en beneficio de familias 
generalmente necesitadas, y nada se per
dería con establecerla, haciendo abstrac
ción, como índica muy bien el colega, de 
casos dudosos. 

Todavía no ha cesado el rumor de que 
hay el pensamiento de enviar a Egipto 
tropas españolas. 

Nosotros insistimos en que, por ahora, 
carece de base dicho rumor, y úriícamente 
encerraría a lgún fondo de verdad si futu
ros sucesos exigieran la intervención ar
mada de las potencias europeas. 

Hoy por hoy, la política inglesa, buena 
ó mala, pero ya bastante acentuada, es la 
que debe adquirir un desarrollo completo 
en la cuestión egipcia, y cuando esto su
ceda, veremos todos lo que conviene re
solver para la seguridad general y contra 
todo género de absurdas imposiciones. 

Ya están redactadas por la caja general 
de Ultramar y remitidas á los ministerios 
deque dependeD,!para su aprobación, las 
bases con que se ha de llevar á cabo la.con-
version de la deuda de Cuba. 

Tenemos de este minucioso trabajo las 
mejores noticias, siendo aceptado con sa
tisfacción, ea su mayor parte, por cuantas 
personas inteligente lo han leido ; nos 
otros no lo conocemos, pero nos hacemos 
eco de las alabanzas que las prodigan, 
tanto en el ministerio de Ultramar como 
en el de la Guerra. 

Sí aquel se hubiera efectuado antes, ya 
que no era posible atender á los pagos de 
abonarés, cuando aún estaban eti poder de 
los interesados, no estarían hoy dichos 
documentos, an su mayor parte, en manos 
de agiotistas sin conciencia, que, escuda
dos con la ley, aumentarán sus millones á 
costa dalos infelices que supieron defen
der con el heroísmo que al soldado español 
caracteriza, la integridad de la madre pa 
tría en Cuba. 

En la primera guerra civil de la Penín
sula se creó á su conclusión la deuda del 
personal, que en el fondo es lo que se crea 
ahora. ¿Por qué no se hizo también á raiz 
de la conclusión de la guerra de Cuba? 
¡Cuántos perjuicios se hubieran evitado á 
los individuos de aquel sufrido ejército! 

A la comisaría inspección de trasportes 
de Oviedo, se le ha señalado una gra t i f i 
cación mensual. 

Ha sido aprobada la baja de 47 escri
bientes de los 67 que existían en las'ofici-
nasdeAdmin i s t r ac ión mil i tar . 

Se ha concedido la continuación en el 
servicio á los sargentos primeros Fernan
do Picot, José Garcia, Mariano Carcavilla, 
Juan Pérez, Facundo Navarrete, José Rí -
vero, Isidoro Moreno, Valentín Guillen, 
Juan de Paz, Jesús Nieto, D. Luis Basilio, 
Mf.riano Lores, José Blanco, Abraham 
Maeso, Julinn Aleuce, José Bello, José 
Gut iérrez , Urbano Cuadra, Prudencio 
Cristóbal y Rafael Guerra. 

Hemsta be la prensa profeaional 
El Correo Mi l i t a r establece el paralelo 

entre nuestra marina de guerra y la de 
Grecia, para deducir que, relativamente 
hablando, se encuentra mejor que nosotros 
esa pequeña nación. 

La Correspondencin Mi l i ta r ocupa del 
nuevo programa para ingreso en la Aca
demia general mili tar . 

^TICIArMTpERSONAL 

^ímtimsiracion militar. 

Propuestas.—Se ha remitido á informe 
de la sección de Guerra y Marina del Con
sejo de Estado, la de variación de clasi
ficación del oficial segundo D. Augusto 
Seguí . 

Carabineros 

Licencias.—Dos meses por enfermo, al 
capitán de ejército, teniente del cuerpo, 
D . Ramón Cantero Piñar , y al teniente 
D. Mariano Martínez Toro. 

Crntseja Supremo 

Se ha dispuesto sa proceda á nueva l i 
citación para el arriendo de una casa para 
gobierno mil i tar en Avila y el arriendo de 
un local para conferencias militares del 
distrito de OaBarias. 

Han sido desestimadas las instancias de 
D. Primo Fernandez Velasco y D . Caaimi-
ro Morando, apoderado del conde de Guen-
dulain, en súplica de indemnización y la 
del ayuntamiento de Oñate solicitando de
volución de una cantidad que satisfizo co 
mo contribución de guerra. 

A l ministro de Estado se ha significado 
por el de la Guerra la conveniencia de que 
por los representantes de España en el ex
tranjero se adquieran, con destino á la b i 
blioteca de la escuela de tiro de Toledo, 
los reglamentos y libros de texto de la de 
tiro de infantería. 

La dirección de Infantería ha pedido á 
los jefes de los cuerpos de esta guarnición 
un estado de la situación de sus fondos, 
para en su vista,y la de los de almacén que 
obran en aquel centro, poder designar el 
cuerpo o.ue ha de hacer el ensayo del nue
vo uniforme. 

En real órden fecha de ayer ha sido 
tprobada por el ministerio de la Guerra la 
propuesta de ascensos del arma de Caba
llería de que dimos cuenta en nuestro nú 
mero de 12 del actual, por la cual son pro
movidos á comandantes, quedando en si
tuación de reemplazo conarreglo á la real 
órden de 2 de Junio úl t imo, los capitanes 
D. Ignacio del Valle Balbuens , D. Joaquín 
Bengo'nchea y Tapia, D. Federico Gian y 
Pico, D. Manuel González Muñoz, D. Mi 
guel Aguilera Coca, D. Antonio Colmena
res Sancho, D . Francisco Barca Molina, 
D. Francisco Mendoza Pacheco, D. Manuel 
Rubio Embite y D. José Pérez de Guzman 
y Güell . 

Por el ministerio de la Guerra se ha 
concedido pensión á Doña Maria Pé 
rez Poyatos, Doña Joaquina Perpiñá y 
Pasapera, Doña Maria Antonia Rodríguez 
Truji l lo y Gutiérrez, Baldomcro Caballero 
Gutiérrez y su esposa Vicenta Rivero Gon
zález, Manuel Fernandez y Fernandez, 
Antonio Arnau Querol y Miguel Quin
tana Higuero; pagas de tocas á Doña 
Emilia Aravi y Aranda, Doña Luisa H u 
bert y Carbonell y Doña Modesta Puga y 
Araujo, y se ha declarado expedito el de
recho á percibir la pensión á Laureano 
Hervas y su esposa Casimira Diaz. 

Por el ministerio de la Guerra se ha 
concedido pensión á dona Francisca Ma
ría Teresa Maitiaezy de Viguier, trasmi
sión de id . , á doña Josefa Morcillo y Ci-
dron y pensión hasta que cumpla los diez 
y ocho añes de edad á Francisco Botens y 
Cerverio. 

OS Q U E R R A M A R I N A 

Han sido cursados á Guerra los expe
dientes de retiro del coronel D. Eduardo 
Ortel, tenientes coroneles D. Ildefonso 
Herreros, D. Emilio Herrera, comandan
te D. Antonio Furio, comisario de guerra 
D. Francisco Esteban, capitán D. José 
Cresacles, profesor de equitación D. Pe
dro Gómez, i d . de veterinaria D. Enrique 
García. 

(Sfruoríiia einil 

Asuntos varios.—Al Consejo Supremo se 
ha remitido partí :a de casamiento del co
mandante D. Críspulo Antolin y Porro. 

— A l capitao general de Valencia, real 
despacho de retiro del capitán D. Amador 
Samper y Mesere. 

— A l capitán general da Granada, real 
despacho de retiro y hoja de servicios del 
coronel D . Fernando Camino Segundo. 

Concesiones.—Un mes de licr-ncia, al te
niente de la comandancia de Teruel D. Feo 
l i x Enrique del Caso. 

Instancias.—A Guerra, la del teniente 
de la comandancia de Valencia D. José 
MicÓ y Mas, en súplica de un mes de l i 
cencia por enfermo. 

Licencias.—Un mes por enfermo á los 
tenienteá D. Miguel Vin y Armísen y don 
Manuel Rico y Rodriguñz. 

Servicios.—Bernar (Granada).—Por los 
guardias Francisco Medina y José Fer
nandez, ha sido capturado el día I I del 
actual, el vecino de Izbor, José Rodríguez 
Morales, autor de las heridas graves can-
sudas á su convecino Antonio Ficetes Gar
cía; cuyo sujeto fué puesto á disposición 
del juez municipal de dicha vi l la . 

Traslaciones.—De coronples: D . Rafael 
Rada, delI40tercio al 16°; D. Rafael Casa
do, del 15° i d . al 12°, y D. Vicente García 
Aguado, del 16° i d . al 15°. 

—De tenientes coroneles: D. Ramón 
Olalla, de la comandancia de Málaga á la 
de Teruel, y D. Ricardo Dotres, de la de 
Teruel á la de Málaga. 

—De comandantes: D. José Morgalo, de 
Valencia, á Segovia; D. Eduardo Recas, 
de Búrgos á Almería; D. Miguel Bur-
dilo, de Toledo á Valencia; D. Vicente 
Santiago de la Infanta, de Huesca á Tole
do; D. Pedro Salcedo, de Almería a Hues
ca; D . Santiago Cobos Viñas, de Valla-
dolid á Búrgos , y D. Sabino Aranda, de 
Segovia á Valladólid. 

Jnfonterta. 

Aprobaciones.—La concesión de nueva 
próroga de embarque, al capitán D. Ma
nuel Diaz Purtilla. 

—Laautorizaciou concedida,al id . D. Do
mingo González y González, para perma
necer en Santa Cruz de Tenerife. 

— E l regreso á la Península, concedido 
al id, D. José Alonso y Rodríguez, 

Concesiones.—La licencia absoluta al te
niente D. Vicente Ridaura y Serrano. 

Disposiciones.~Q.\xez\ alférez agregado 
á Ingenieros, D . José Arpa y Tornas, 
vuelva á prestar sus servicios en el arma de 
Infantería. 

Instancias.—Desestimadas la del tenien
te que fué del arma D. José Ballesteros y 
Gómez, solicitando la vuelta al servicio. 

—La del teniente D. Ladislao Hernán 
dez Regalado, en súplica del pase al ejér
cito de Filipinas. 

—Las del comandante D. Luis Queralto 
y capitán D. Antonio Mariño,en solicitud 
de recompensa. 

— A la inspección general de Carabine
ros, en solicitud de ser eliminado de la es
cala de aspirantes al pase al cuerpo, la del 
alférez D. Joaquín Benegas. 

— A la dirección general de Ingenieros, 
en solicitud de pasar al cuerpo, la del de 
igual clase D. Hipólito Más. 

— A l departamento de Vínaroz, la del 
alférez D . Manuel Bustamante, en solici
tud de permuta con otro de su clase. 

—Idem i d . á la de Palencía, la del te
niente D. José Blanco Cuerzo. 

— A la de Ocaña, la del teniente don 
Francisco Alvarez, en permuta con otro de 
su clase. 

Resoluciones.—Que con arreglo á la real 
órden de2deJunio úl t imo, la situación del 
coronel recientemente ascendido á este 
empleo, D. Eduardo Navarro y Mavílly, es 
la de reemplazo. 

0anií)aí> militar. 

Concesiones.—Abono de sueldos al far
macéutico primero D. José Chicote. 

l e c c i ó n u a r t a . 
t i p 0 6 . 

El escritor Paul Girad describe en los 
siguientes diálogos los diferentes tipos de 
testigos que suelen comparecer ante loo 
jurados franceses. 

E l test igo indeciso. 
El presidente .—¿Juráis decir la verdad 

y nada más que la verdad? 
El test igo.—Señor presidente, ¿es muy 

necesario hacer semejante juramento? 
—¿Por qué vaciláis? 
—Porque siempre he tenido miedo de 

equivocarme; ya conoceréis que no qui 
siera inducir en error á la justicia bajo la 
fe de un juramento. 

—Hablad sin temor. ¿Cuando cnt rás t t i s 
en la habitación visteis al acusado con el 
arma en la mano? 

—No me atrevería á afirmar el hecho. 
—Sin embargo, en vuestra declaración 

del sumario habéis afirmado haber visto 
el arma eu la mano del acusado. 

—Es posible; pero aquella declaración 
no la hice bajo la fe del juramento. No 
quisiera que la de ahora pudiera perjudi
car al que está juzgando el t r ibunal . 

—No obstante, sois un testigo de cargo. 
—Señor presidente, sí os fuera indife

rente quisiera ser ahora testigo de des
cargo. 

—Lo que veo es que no sabéis lo que 
queréis . 

—Tenéis razón, señor presidente; vein
te veces he querido comprar una tienda 
de comestibles, y siempre, en el momento 
de firmar la escritura, he pedido al nota
rio permiso para retirarme, excusándome 
de haberle molestado inút i lmente . No me 
he casado porque jamás he podido tomar 
una resolución. 

—Si hubiera muchos testigos como vos 
estaría siempre la justicia á oscuras. P 
deis retiraros. 

E L TESTIGO ANUNCIANTE. 
El presidente.—¿Cómo os llamáis? 
El testigo.—Arturo Darán . 
—¿Vuestra profesión? 
—Negociante eu vinos. Soy el principal 

corresponsal de una gran casa de Bur
deos; hago muchos negocios y gano, un 
año con otro, treinta m i l francos. 

—Creo que lo que dec í s . . . 
—Mis clientes están siempra muy con

tentos de mí . Cuando la vendimia ha sido 
mala... 

—Repito que... 
—Sí el señor presidente tuviera la bon 

dad de aceptar este prospecto y distribuir 
estos otros entre sus amigos y conocidos... 
(Alarga algunos prospectos á las personas 
que le rodean, y desliza uno en un bolsi
llo del gendarme de servicio.) 

El presidente.—No os hemos hecho ve
nir aquí para que os dediquéis á una pro
paganda inconveniente. ¿Qué sabéis del 
crimen que se ha cometido? 

El testigo.—Me extraña que el acusado 
que era mí cliente, y que sí es absuelto', 
como espero, continuará siéndolo, me 

• asombro, digo, de que este excelente clien
te, y digo excelente porque me compra 
cuatro barricas de vino por año. . . 

—¡Al hecho! [Al hecho! 
—Me asombro, repito, de que haya po> 

dido cometer semejante crimen, porque es 
de un carácter tranquilo. Bebía un vino 
excelente, que no podía alterar su sistema 
nervioso, porque el que yo vendo no tiene 
alcohol. Los señores jurados pueden ase
gurarse por sí mismos, porque he traído 
una muestra de mi vino de Burdeos, á 240 

francos la barrica, comprendiendo los de
rechos de consumo... 

—¿Vais á terminar con vue.'íro comer
cio? < 

Digo la verdad, y nada mas que la 
verdad. (Ofrece t los 'jurados varios fras-
quitos que saca de su bolsillo.) 

— E l presidente.—Puesto que vuestra 
declaración se convierte en una prueba de 
vinos, podéis retiraros. 

E l testigo timido. 
El presidente.—(El testigo Baluchard! 

La esposa del testigo —Señor presiden
te, ¿me permitís acompañar á raí marido? 
Es tan t ímido, que siempre estoy temiendo 
que le dé un soponcio de miedo. Desde 
que recibió la citación para comparecer 
como testigo de cargo, ni come ni duerme. 
Lo que h^ce es beber muchís imo, porque 
siempre tiene la lengua seca. 

El presidente (al testigo).—¿Por qué tal 
terror? 

El testigo (en voz baja).—Porque soy 
muy t ímido . Siempre lo he sido y creo 
que no cambiaré jamás de génio. 

—Hablad más alto. 
—No me atrevo. 
—Es preciso, sin embargo, que los se

ñores jurados puedan oíros. 
—¿Permitís que me siente, señor presi-

dente? Siento que mis piernas comienzan 
á flaquesr. 

—Sentaos y reponeos de tan ridículo 
terror. ¿Qué sabéis de los hechos de esta 
causa? 

—Ya no me acuerdo de nada. 
—Sin embargo, habéis prestado una de

claración muy interesante en el sumario, 
y el jurado necesita que os ratifiquéis en 
ella. 

El testigo (lanzando un grito).—¡Ah! 
El presidente.—¿Qué os ocurre? 
El testigo.—El acusado me mira con 

ojos muy feroces. Si digo algo será capaz 
de jugarme una mala pasada. 

La mujer del testigo.—¡No digas nada! 
El presidente.—Es preciso.sin embargo, 

ilustrar á la justicia. 
—Pero si §\ acusado es absualto, mata

rá á mi marido. Mi esposo hablará , señor 
presidente, si le prometéis tener encarce
lado al acusado durante veinte años, en 
easo de absolución. 

—El presidente.—Dejadme interrogar á 
vuestro marido. 

El testigo.—¡Aire! p i re! ¡meahogo! (Se 
desmay-i y es sacado de la audiencia.) 
E l testigo que se aleja de l a cuest ión 

El presidente.—La señora Piumet, por
tera de la casa. 

La test igo.—Señoras y caballeros, ten
go el honor de saludaros. 

El presidente.—¡Gracias á Dios! Me pa 
rece que vos no tenéis miedo de hablar. 

—No he hecho oti a cosa en toda mi vida, 
—¿Qué sabéis del c r ímtn que se ha co

metido?. 
—En un principio casi nada, pero des

pués he sabido muchas cosas. 
—¿Cómo? 
—¡Consultando los posos de mi café! 
— E l tribunal no admite semejantes me 

dios. 
—Deploro la incredulidad del tr ibunal. 
—Decidnos lo que sabéis, sin recurrir á 

proceJirmentos sobrenaturales. 
—Atribuyo el crimen á la fatalidad. La 

habitación que ocupaba el acusado estuvo 
habitada por un señor que tiró á su sue
gra por la ventana, y después por una se
ñora casada, que concluyó por meterse en 
ciertos líos. Si yo fuera el casero, dejaría 

^ siquiera un año desalquilada la habíta-
J eion para romper el encanto. 

— Llegad pronío al hecho. 
—Figuraos que aquella señora casada, 

tenia u n marido que era un modelo de es
posos. Pues bien, aquella malvada criatu" 
ra no ha retrocedido ante un adulterio. 

—No estamos juzgando ahora á esa se*1 
ñora. 

—Quiero únicamente probaros que es 
preciso referir el crimen en cuestión á la 
fatalidad que va unida á un local que. . . 

—Si cont inuáis así . , . 
—Dejadme leer las cirtas que ciertos 

hombres dirigían » aquella desvergonza
da. Me he quedado con muchas á fin de 
poner en claro a lgún día el desenfreno de 
semejante mujer... 

—Señora Piumet, como no obedecéis 
mis intimaciones, os ordeno que os ret i
réis. 

—Si no queréis hacer la luz, es preciso 
decirlo. 

GEapectanüos 

JARDÍN DEL BUEN R E T I R O . — E l in te l i 
gente director del regimiento de Canarias 
Sr. M^teo, ha compuesto una fantasía de 
Boceado, que será tocada mañana míér-
coits , bajo sa dirección , en el citado 
jardín . 

Siendo dicho arreglo bastante largo, 
sera ejecutado á trozos ó por partes sena -
radas, por no dar tiempo en los entreactos 
para tocarla toda seguida. 

RECOLETOS.—Ha dejado de per tenecerá 
la compáñfe que actúa en este teatro el 
aplaudido actor Sr. Bosch, el cual ha sido 
contratado para Vitor ia . 

La eminente tiple Blanca Donadío ha 
sido contratada para k temporada próx i 
ma en ei Liceo de Barcelona 
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Inglaterra ¡p turqm'a. 

Por más que las circunstancias 
obliguen al Gobierno turco á evitar 
un rompimiento con Inglaterra, lo 
an tagónico de los intereses de ambas 
naciones, con motivo de la cuestión 
egipcia, es causa bastante para que 
toda negociación tropiece con dificul
tades, todo intento de acuerdo con 
sérios y verdaderos obstáculos. 

E l sul tán de Constantinopla no pue
de, sin enagenarse las simpatías de 
sus fanáticos súbditos, y sin provocar 
en sus Estados una guerra religiosa, 
subordinar con resignada mansedum
bre su acción, en el khedivato del 
Cairo, á los absorbentes planes de la 
política br i tánica . 

La unión de las fuerzas otomanas 
al ejército inglés para combatir á los 
egipcios en una lucha nacional y re
ligiosa, es un problema de difícil so
lución. 

Si peligros existen para Turquía 
en no pactar con el Gabinete de Lóu-
dres, los tiene, y de gran importan
cia, desde el momento mismo en que, 
unida á un ejéroito europeo, quiere 
contribuir á la anulación de Egipto 
como Estado independiente. 

La gravedad de la cuestión afecta 
de. tai modo á todas las potencias, 
que las de primer órden no pueden 
por ménos de permanecer en una ac
t i tud espectante, sin adoptar uoa linea 
de conducta que dé á entender su 
manera de apreciar esta nueva fase de 
la cuestión oriental. 

Los mal encubiertos propósitos de 
Inglaterra , considerados por todos 
los Gobiernos como de marcada ten
dencia anexionista, no inspiran con
fianza, y son causa de inquietudes y 
recelos justificados, que retardan, 
como es natural, una solución, no 
exenta de accidentes peligrosos para 
el porvenir. 

No es el poder caduco y gastado 
de las nacionalidades semíticas lo 
que hace difícil la obra inglesa co
menzada en las aguas de Alejandría; 
es el resultado que, para el concierto 
y equilibrio europeo, t raerá consigo 
el poderío br i tánico en la tierra del 
Ni lo . 

Como consecuencia de estos suce
sos cumienzan á notarse ciertos efec
tos que merecen ser estudiados con 
reñexiva atención, y conviene estar 
preparados ante las contingencias de 
que pueden ser fatales portadores. 

Estos efectos no son otros que los 
s ín tomas de fanatismo de que dan 
muestra los mahometanos, lo mismo 
en Siria que en Trípoli y Marrue
cos. 

Según las noticias por diferentes 
conductos comunicadas, la seg'uridad 
de los cristianos no se encuentra, n i 
con mucho, garantida en estos paí
ses; el fanatismo musu lmán se mues
tra dispuesto á una lucha de carácter 
religioso que, de llegar á estallar, 
comprometer ía grandiosos intereses. 

Ante esta racional eventualidad, 
conviene &er previsores para que, en 
caso de que el mal comience, no se 
le deje tomar incremento, haciendo 
después más costosos y difíciles los 
medios de extinguirlo. 

Como en más de ;una ocasión he
mos manifestado, no vemos en la 
conducta inglesa una tendencia c ivi 
lizadora, sino unos propósitos de re
finado egoísmo, y éste móvil es y 
ha de ser en lo sucesivo poderosa cau
sa que imposibilite el perfecto acuer
do de las naciones de Europa, y sobre 
todo de aquellas que tengan intere
ses, ya sea en su continente, ya en el 
africano, en las orillas del mar Medi
te r ráneo. 

No desconocemos que los poderes 
semíticos son un obstáculo á la mar
cha de la civilización; pero no somos 
tan idealistas que dejemos de com
prender los que brotar ían del poder 
br i tánico, una vez que, dueño desde 
Gibraltar á Suez, ejerciera sobre el 
Mediterráneo un dominio tan absolu
to como decisivo. 

Somos partidarios, en esta grande 
y civilizadora empresa, de una ac
ción colectiva, que no hiciese surgir 
recelos y desconfianzas, pues tene
mos el convencimiento que siendo 
ésta individual, puede ser causa de 
que experimentemos males mucho 
mayores que aquellos que se trate de 
evitar. 

En el desenvolvimiento pausado y 
lento de los sucesos, se irasluce lo 
factible de una guerra entre razas 
an tagón icas . ¡QuieraDios que después 
determinada no comienoe, entre los 
de la misma raza victoriosa, otra que 
comprometa los intereses é integri
dad territorial de algunas potencias, 
y perturbe sér iamente la paz del mun
do civilizado! 

A falta de las entrevistas sustanciosas 
que el corresponsal de El Dia pe r iód ica 
mente celebraba con el jefe del radicalis
mo, desterrado voluntariamente en Fran
cia, siempre dan juego las amerias conver 
saciones que en las excursiones veraniegas 
entablan los periodistas con los hombres 
políticos. 

Las consultas á la Esfinge son natural 
incentivo de la curiosidad. 

Hoy llena sus columnas nuestro esti
mado colega El Imparcial coa conversa
ciones de esta índole, y los héroes son dos 
personalidades tan opuestas como los se 
ñores Montero Rios y Romero Robledo. 

Veamos en primer término cómo piensa 
el propietario de la quinta de Lourizan, 
pues sus conceptos, expresados por modo 
autént ico, serán probablemente una anti
cipación-de las declaraciones que piensa 
hacer el ilustre amigo del Sr. Marios. 

Trátase de la izquierda. El Sr. Montero 
Rios cree que son divagaciones cuantos 
cálculos se hagan sobre ella, Ínterin no 
esté formada. 

De suerte que el respetable jurisconsul
to ha calificado de divagaciones los juicios 
que después emite. 

A pesar del adjetivo, hay algunas que 
merecen consignarse. 

El Sr. Montero Rios cree que mientras 
la izquierda no se constituya como parti 
do, no cabe abrigar seria esperanza de que 
obtuviera el poder. No hay jefe del Estado 
ni país alguno que cuerdamente enco 
miende el Gobierno á un embrión ó aspi 
ración de partido; más aún: harian' bien 
en no confiar los destinos públicos á una 
amalgama indefinida de elementos hete 
rogéueos no concertados en una fé y bajo 
una bandera explícitas y categóricas. 

Perfectamente dicho. El más ardiente 
íusionista no lo hubiera expresado mejor. 

Hablóse después de si por la senda re 
volucionaria es más fácil salvar la libertad 
y afirmar la democracia. El Sf. Montero 
Ríos ha sido en esto muy explícito. S 
bidas son sus opiniones, hostiles á toda 
intransigencia. 

Oree que si se formara una situación 
con los principios de la Const i tución del 
69, él y sus amigos no tendrían derecho á 
considerar malo en 1882 lo que habían 
proclamado como lo mejor en 1869, y ha
bían practicado desde el poder, con sin 
caridad, en J872. Así, pues, hecha la iz
quierda, y gobernando lealmente, no que 
dar ían, como oposición irreconciliable en 
frente del estado de cosas que se creara 
más que la federal y la carlista, y áun la 
de aquellos pocos republicanos que \m-
pugnaron entónces la Constitución del 
69, y que hoy no la toman por bandera. 
Los demás tal vez podrían -tener descon
fianzas, pero no derecho á comb-itir.. La 
desconfianza puede justificar el aparta
miento personal, nunca servir de base á 
una oposición enérgica que merezca res
peto al país. 

Después hizo un paralelo entre la Cons
ti tución democrática y la vigente, para 
demostrar que el espíritu de la una no 
puede encarnar en la otra. Aunque con 
alguna exageración, el Sr. Montero Rios 
señaló bien las diferencias, y, sobre todo, 
puso el dedo en la llaga, cuando dijo que 
el Sr. Moret, para significar algo, necesita 
llevar al poder en su bandera la reforma 
constitucional. 

El Sr. Montero Ríos no teme á los pe
ríodos constituyentes, y opina que el jefe 
de la izquierda, si se forma, no puede ser 
otro que el duque de la Torre. 

Aunque injusto con el Sr. Sagasta, no 
ha incurrido en ciertas vulgaridades sobre 
la personalidad del Sr. Alonso Martínez, 
al cual ha reconocido que es uno de los 
ministros que procuran introducir pr inc i 
pios liberales en sus reformas. 

Preguntado, por úl t imo, sobre la actitud 
que adoptaría la democracia irreconcilia
ble no federal ni posibilista frente á un 
Gobierno de la izquierda, contestó el señor 
Montero Rios: 

«En mi opinión, si el Código del 69 es
tuviera vigente, hay motivos para creer, 
dada la rectitud reconocida de sus hom
bres, que acudirían sólo á la propaganda 
pacífica y lucha legal para el triunfo de 
sus ideas.» 

Hasta aquí el respetable canonista. 
Creemos que no dirá más, cuando hable 
con el Sr, Moret y pronuncie discursos en 
Pontevedra. 

Este seria el complemento de todas las 
divagaciones, como dice ' el Sr. Montero 
Rios, sóbre la formación d é l a izquierda. 

Cambia la decoración. 
Estamos en Portugalete y un repórter de 

El Imparcia¿ discurriendo mano á mano 
con el S. Romero Robledo. 

Primera afirmación del jefe de los húsa
res: política general, detestable. Es natu
ra l . . . para los conservadores. 

Viene después el tema obligado do la 
izquierda. El Sr. Romero cree que debe 
formarse, y rectifica la especie de haber 
calificado al tal partido de camelo: lo que 
si lo seria—añadió—es que ahora cayeran 
en la cuenta los constitucionales después 
de dos años de que no habían formado iz -
quierda. Noestá mal el botonazo para los 
disidentes. 

Kl Sr. Romero afirma que no sabe si el 
Sr. Cánovas proteje la formación del ter
cer partido. Pero si lo hiciera, él lo segui
ría «por disciplina.» 

Es imposible, á su juicio, que el señor 
Cánovas haya hecho declaraciones favora-
bU s á la Constitución del 69. Con su gra
cejo habitual, calificó esta especie de bala 
da morisca. 

Concluyó el Sr. Romero su conversa
ción, deshauciando á los aspirantes á mi 
nistros. 

Oíni t imcs comentarios 
Pero puesto que ya se ha empezado esta 

sabrosa peregiuacion,¿no habría algún r í -
poríer que sorprendiese los secretos del 
Sr. Cánovas y del señor duque do la 
Torre? 

De E¿ Cronista: 
«Según dicen ios periódicos, la célebre 

artista Thes, posee la mejor colección de 
pelucas conocidas hasta la fecha. 

De seguro en ella no hay un tupé como 
el del gran fusionista.» 

N i pelucas... como las que ha d i r i 
gido E l Cronista á E¿ Estandarte. 

Alg'unos periódicos han dado en 
hacer comparaciones entre nuestra 
marina y la de otros países. 

Han dicho que Italia tiene mejor 
material y mejor armada que nos
otros; y , examinando las cantidades 
que en los presupuestos de Italia y 
España se consignan para el ministe
rio de Marina, han visto que Italia 
figura debajo de España en este con
cepto. 

—¿Cómo—preguntaban—costando 
ménos á Italia que á España la mari
na, la de aquella nación es más pode
rosa que la de nuestro país? 

La marina italiana (y esto lo saben 
todos y el Sr. Beranger lo dijo en el 
meeting de la Alhambra) se ha creado, 
no con las cantidades presupuestas 
en los ejercicios ordinarios, sino con 
créditos extraordinarios. 

De aquí que en nuestro presupues
to figure más cantidad que en el de 
Italia, con relación á este particular. 

El mantenimiento de la marina es 
el objeto de la cantidad del presu
puesto italiano. 

En el nuestro figura la cantidad 
que se fija para este servicio por mu
chos conceptos, como son: construc
ciones, adquisiciones de material y 
otros. 

Dice E l Vrogreso: 
«La izquierda tiene un programa que 

guarda bajo siete llaves su jefe el señor 
duque de la Torre.» 

¿En una especie de caja de Pando
ra?.. 

L a Integridad de la Patr ia : 
«Hace bien la GACETA UNIVERSAL en 

economizar la vitalidad de su partido, 
porque la verdad es, que teniendo poca, 
no conviene desperdiciarla.» 

Pues^ con su poca vitalidad venció 
al partido conservador. 

Lo cual prueba que es aún menor 
la vitalidad del monstruo y sus h i 
juelos. 

Sólo la nave que tiene mucho las
tre puede arrojar alguna parte al 
mar. 

Y nosotros hemos arrojado lastre. 
Y andamos hoy con ménos dificul

tades. 

Mal camino. 
E^ Porvenir, contestando á un suel

to nuestro, censura á los que tortu
ran el código penal, aplicándolo al 
castigo de delitos que no señala. 

Nosotros hablábamos de los t r ibu
nales ordinarios. 

El colega también se referirá indu
dablemente á ellos. 

81 respeto profundo á toda decisión 
de los tribunales, nos impide entrar 
en apreciaciones sobre su conducta. 
Sólo diremos que la libertad de im
prenta no puede amparar ninguua 
ilegalidad. 

De E l Eco de Madrid: 
«No extrañe la GACISTÁ UNIVERSAL que 

no le demos la explicación que desea de 
la advertencia que venimos publicando 
á la cabeza de nuestro f-eriódico, núes nos 
basta con que nuestros abonados se en
teren da ella para los efectos consiguien
tes.» 

Entendido. 

No todo se ha de poder decir. 

E l Imparcial: 
«El Gobierno inglés ha dado 28 duros y 

medio de recompensa al pescador José 
Domínguez, que ayudado de sus hijos, 
salvó la vida á 33 súbditos de aquella na
ción en aguns de Finisterre, el 19 de Ju
nio ú l t imo. 

De manera que el Gobierno ha tasado 
á cada uno de los ingleses salvados por 
el pescador José Domínguez , en diez y 
siete reales. 

Arabi-bey pagaría los ingleses á mejor 
precio.» 

Sin comentarios. 

Es inútil el fuego, según La Van
guardia, para destruir en el hombre 
la idea de federación: 

«Porque. . . ¡ah, obcecación horrible! el 
pensamiento no se puede quemar; el. pen
samiento es incombustible.» 

Lo má3 que echaríamos sobre los 
federales seria... un jarro de agua 
fría. 

Pero diga V. :¿quiénha empleado el 
fuego para destruir la federación? 

E l Norte que, aunque parezca men
tira, tiene algunas veces sus puntas 
y ribetes de chistoso y socarrón, se 
permite este desahogo, respondiendo 
á una pregunta que hicimos ayer: 

«Es de esperar que si los desaciertos de 
los fusionistas no obligan á Dios á dejar á 
la tierra tamañi ta como el ide^l de un 
centralista, que los demócra tas -monár 
quicos han de caber en ella, durante nue
ve meses; conde no cabran j amás , ni cuan
do pasen nueve, ni uno, ni medio, es en 
el llorón del general Martínez Campos, en 
que se han encajonado, otros más numero
sos sin duda que nosotros, pero también 
sin duda de materia más elástica y reduc-
tible.» 

¿Cómo han de caber en un llorón 
varios llorones^ 

(Egipto. 

La resignación de las potencias conti-
nentalea a la preponderancia inglesa en 
Egipto no puede ser más completa. En lo 
que toca á la proposición italiana relativa 
á la protección colectiva del canal, lord 
Duffenn ha declarado en la conferencia, 
que Inglaterra piensa conservar toda su 
libertad de accioa en las operaciones m i l i 
tares actualmente emprendidas. 

Inglaterra acepta, pues, la protección 
colectiva del canal, mientras dure la c r i 
sis actual; pero con la precisa condición 
de que no opondrá obstáculo alguno á las 
operaciones del ejército inglés . 

Por otra parte, los órganos oficiales de 
Pan Peteriburgo, Berlín y Viena, decla
ran Simultáneamente que dejan á Ingla
terra su libertad de acción por el momen
to, pero más tarde deberá someter sus ac
tos á la aprobación europea, así como el 
Gabinete de Lóndres exigió de Rusia que 
se sometiera el tratado de San Sléfano á u n 
Congreso europeo. 

Pocos detalles hay de interés sobre los 
asuntos de Egipto, pues las noticif>8 esca
sean, y las mas interesantes nos son tras
mitidas por el telégrafo. 

Un gran número de buques de guerra 
impidió el desembarque de las tropas tur
cas. 

El cable tendido entre Alejandría y Port 
Said está ya terminado. 

Muchos miles de soldados de las Indias 
han llegado ya á Suez, cuyo gobernador 
ha sido destituido y reemplazado por 
Reouf-pachá. 

Dentro de 15 dias empezará la crecida 
del Nilo. 

Desde hace tres las tropas inglesas no 
han hecho movimiento alguno. 

Sabemos de Alejandría que á estas ho
ras debe estar ya formado un nuevo M i 
nisterio presidido por Cherif-pachá. A l " 
gunos de los antiguos ministros conservan 
sus carteras, y entre ellos hay más da uno 
que no ocultan ser partidarios de la causa 
de IVra1, i . 

Durante estos últ imos dias ha reinado 
gran agitación en el campamento de los 
egipcios, enfrente de Ríimleh. Las tropas 
de Arnbi continúan fortificando sus pose
siones. 

Desde Lóndres escriben á La Indepen
dencia Belga que la luz eléctrica parece 
destina la á prestar grandes servicios á los 
ingleses durante esta campaña . Por medio 
de este agente poderoso, el almirante Sey-
mour puede vigilar los fuertes de Arabi 
en las altas horas de la noche sin ser 
visto. 

En el Cairo continúa todo en el mejor 
estado. 

Un oficial da la marina inglesa ha reci
bido en Alejandría una carta de dicha ciu
dad, en la que se le anuncia que ninguna 
casa ha sido ni incendiada ni saqueada. 

Mr. de Lesseps se halla en estos mo
mentos en Ismailia, siendo muy conside
rado por las tropas de Arabi , que ocupan 
varios puntos importantes de la ciudad. 
Reina allí un gran orden, habiendo de
clarado Mr. de Lesseps que se hacia res
ponsable de los desórdenes que allí ocur
rieran. 

Sobre la intervención de España nada 
se sabe todavía, y por tanto cuantos r u 
mores se entretengan en circular nuestros 
colegas, pueden considerarse sin funda
mento alguno. Mr. de Lesseps ha mani
festado su gratitud al Gobierno español 
por el envío de la fragata Carmen á las 
aguas del canal. Alemania y Francia ve-
rian con satisfacción á España intervenir 
en defensa de ios intereses de Europa, y 
sólo Inglaterra parece no mirar con bue
nos ojos nuestras pretensiones, pues por 
ahora no le conviene que ninguna nación 
se una ó refuerce la acción colectiva de 
las grandes potencias. 

Un telegrama de Constantinopla, publi
cado por El Dirit to, dice que la decisión 
de la Puerta de sacriñear á \ r ab i , decla
rándole rebelde, ha producido muy mal 
efecto entre la anstocrpcía musulmana, 
que hasta ahora habia demostrado mucha 
s impat ía al defensor de Egipto. 

Inglaterra, para ocultar sus planes y 
para no hacer representar un papel secun
dario á Turquía , ha ofrecido al khedive el 
mando honorífico de la expedición anglo-
turca en Egipto. 

Un telegrama de Viena dice que la con
ferencia se reunirá por úl t ima vez, y que 
en esa sesión los plenipotenciarios ingle
ses pondrán en su conocimiento el conve
nio mili tar anglo-turco. 

El nuevo representante de Rusia en 
Constantinopla ha salido ya para tomar 
posesión de su destino, pero deteniéndose 
unos días en Berlín, Viena y Dresde. Este 

, rodeo ha sido muy comentado. 
1 No es fácil, en e'fecto, penetrar los rais-
| terios de que se rodea Rusia en su política 
i sobro la cuestión de Egipto. 
| Hoy parece ver con disgusto la prepon

derancia de que va á gozar Inglaterm 
obrando por sí sola. * 

Lo cierto es que Rusia muestra vivoa 
deseos de ver pronto restablecida la T>JÍ 
en Egipto, y también se asegura que el 
Gobierno del czar está dispuesto á facilitar 
á Tu rqu í a los medios de hacer f rente á lo 
primeros gastos de ia expedición anelr»8 
turca. S1U* 

¿Qué piensa Alemania de todo esto** 
¿Yerá el gran canciller con los brazos cru' 
zados cometerse una série de atropellnJ 
mal ocultados bajo el nombre ridículo del 
protectorado? 

Hasta hora todo perece favorecer loe pla 
nes de Inglaterra; ésta logra cuanto quiere' 
las naciones se callan; Turquía se somete-
el khedive declara á Arabi rebelde, y ella' 
mientras tanto, se instala en el c&nal y XX'Q 
parece sino que Egipto fué siempre suyo 

Hé aquí para terminar algunas noticia» 
de los telegramas de El Globo: 

«Arabi protege á loe europeos contra 
las amenazas de Jos egipcios. 

Dícese que Inglaterra, en vista de la ae. 
t i tud de Garíbaldi , amenaza con fusi lará 
los extranjeros que tomen las armas en 
favor de Arabi . 

En la escaramuza ocurrida el sábado en 
las inmediaciones de Mex, fueron muertos 
algunos beduinos. 

Arabi levanta trincheras en todas partes 
y hasta en el Cairo, lo cual deqpuestra que 
abriga el intento de esperar el ataque. 

Kafr-Dawar y Teielkebir son sus objeti
vos principales, pues los egipcios no po. 
drian resistir un combate á campo abierto 

El cherif de la Meca ha enviado á Arabi 
el estandarte sagrado. 

El efectivo real de las fuems de Arabi 
en Kafr-Dawar asciende á 21.000 hom
bres. 

El Daily News afirma que la proclama 
declarando rebelde á Arabi no se publica-
rá antes de que Arabi conteste á la iuvi . 
tacion que se le ha hecho para que se di
rija inmediatamente á Lóndres . 

El máx imun de las tropas turcas que 
irá á Egipto será de 6.000 soldados, si 
bien el sul tán quisiera que fuese mayor el 
n ú m e r o . 

Habiéndose ricercado los egipcios al ca
nal de Suez, Hoskins ocupa el estableci
miento de las aguas y ha declarado que 
no tolerará en modo alguno la interven
ción de Lesseps. 

El jetife ha dirigido una circular á loa 
agentes de la comp nia del Canal de Suez 
y á Mr. Lesseps, notificándoles la autori
zación concedida á los ingleses para ocu
par el l i toral y manifestándoles que no 
deben oponer obstáculo alguno á su ac
ción. » 

€1 mal g sus cama*. 

Es evidente que existe una causa i n 
fluyente en til ánimo de cierta clase de la 
sociedad que la induce al crimen bajo 
todas las formas, áun las más inconcei. 
bibles. 

El doble crimen ocurrido en la noche 
del viernes y mañana del sábado en la 
calle de la Magdalena, y que ya conocen 
nuestros lectores, es sin duda de los más 
incomprensibles y que reviste circunstan
cias dolorosísimas, al propio tiempo que 
odiosas y repulsivas. No es nuestro pro
pósito entrar en un estudio profundo en 
esta materia, por más que lo haríamos de 
buen grado si con ello tuviésemos la con
vicción de que habíamos de librar á la 
sociedad de hechos como el acontecido en 
la calle de la Magdalena, y otros sucesos 
criminales que con deplorable frecuencia 
se repiten. 

Achacar ciertos crímenes á falta de 
i lustración, es cerrar los ojos ante el pe
ligro ó cruzarse de brazos, como lo prue
ban los hechos. Madrid es acaso el pumo 
de España en que más delitos se cometen, 
á pesar de estar má-í ilustrada la clase 
obrera. 

Otras son las causas que vamos á ex
poner en cuatro palabras, y sobre las cua
les llamamos la atención de nuestras au-
toridades muy especialmente. 

En Madrid puede decirse que existen 
casi tantos establecimientos de bebidas 
como casas. Pocos de éstos buscan la ga
nancia en la calidad de sus géneros . Ven
der la menor cantidad posible de ellos es 
su principal comercio. De ahí la adultera
ción abusiva que se observa, y que, sin 
duda, contribuye al mal que lamentamos. 

Para ciertas gentes son insoportables 
las amargaras de la vida, y es muy gene
ral que busquen un lenitivo á sus penas y 
un sitio de exoarcímiento donde descan
sar de las fatigas del dia. La taberna es el 
sitio obligado de recreo de la clase obrera. 

Tienen un pesar y beben; pero como lo 
que les dan no es sino una composición 
infernal, en vez de la calma que buscan, 
encuentran la desesperación; el trastorno 
completo de sus cerebros. Sólo así se com
prende el doble crimen de la calle de la 
Magdalena y otros muchos. 

La adulteración que se hace en las gran
des noblhciones, no tiene mas remedio que 
producir efectos tan desastrosos como el 
ú l t imamen te acontecido. 

La prensa lo ha dicho, y pública es la 
voz de que estos hermanos gozaban de 
una reputación sin tacha. Pruébalo sino el 
mismo crimen. Hub . el disgusto entre 
ellos como puede ocurrir y ocurre en todas 
las clases. Siguiendo la costumbre de be
ber,bebió el matadorpara dar ánimo á sus 
ideas de suicidio, y como es consiguien
te, trastornada la razón, ¿qué habia de 
suceder? 

¿No les parece á nuestras autoridades 
que se deberían tomar medidas enérgicas 
contra el abuso que se haca con la adulte
ración? ¿No creen que ciertos estableci
mientos deberían cerrarse á las diez de la 
noche y estar vigilados, no consintiendo 
ese escándalo perpetuo que se observa eü 
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la mayor parte de ellos á altas horas de la 
noche? , i . 

No es que tratemos de suponer negl i
gencia en nuestras autoridades, pues nos 
constan sus afanes, persiguiendo al c r imi -
nal. Hay un mal y apuntamos sus cnusas. 

Mediten, pues, y vean que nuestras ob
servaciones tienen un fundamento que no 
merece despreciarse, y que de esos focos 
de inmundicias no pueden salir más que 
crímenes como los que muchas veces 
consternan al vecindario. 

íDftcial 
La Gaceta de ayer publicó las siguientes 

disposiciones: 
Guerra -Reales decretos disponiendo 

que D. Carlos A. Fernandez de Sonzacese 
en el cargo de consejero togado del Su
premo de Goerra y Marina 7 vocal de la 
comisión codificadora militar, y nombran
do en su lugar á D. Gregorio Ayneto, y 
fiscal del mismo á D. Fruncieco J, Bete-
goc; auditor de Guerra de la capitsDÍa ge 
nerai de Castilla la Nueva á D. Manuel 
Ramirez Arellano; y promoviendo al em
pleo de auditor general de ejército á don 
Mauricio Hernando Navas. 

—ü: ro autorizando al director general 
de caballería nara que gin las formalida
des de subasta formalice el contrato de 
arriendo del cuarto de la dehesa de la 
Granja. 

Fomento.—Real orden disponiendo se 
adquieran 200 ejemplares de la obra tita 
lada Trigonometría rectilínea y esférica, con 
destino a las bibliotecns públicas. 

Ultramar.—Real orden autorizando á la 
sociedad marítima Puer to-Riqueña para 
construir un muelle en el puerto de San 
Juan de Puerto Rico. 

Constantinopla, 14. 
Se asegura que el señor conde da Corti, 

embajador de Italia, prepara un artículo 
adicional para arreglar la cuestión de la 
protección colectiva del canal de Suez pro
puesta por él. 

LHS negociaciones entre las grandes po
tencias so entablarán ulteriormente. 

Á l e j a n d r i a , 14. 
El khedive ha autorizado á los ingleses 

para que impidan la importación de car-
bou y de municiones do guerra en el l i to
ral entre Alejandría y Port Said. 

Una circular del khedive manda á las 
autoridades civiles y militares del canal 
de Suez que dejen á los ingleses la liber
tad de ocupar todos los puntos del canal y 
que no pongan obstáculo ninguno á la ac
ción de los icgleses. 

Esta órden ha sido comunicada al señor 
Lesseps. 

<Bmm$ cómicas. 

UN CARBONERO PERSEGUIDO. 
«Un comerciante, propietario, de 55 

años de edad, desea casarse con una sol
tera ó viuda, de 35 á 45 años . Si su físico 
es agradable, rio se fijará en el dote. 

Dirigirse á Us iniciales T. J. I.» 
Después de haber leído y releído este 

anuncio en la cuarta plana de varios pe
riódicos Mlle. Tabary, se casó con M. Ju
lio Tourseíller, nntiguo carbonero, sexa
genario. Aunque frisando en los 40 años, 
Mme. Tabary tenia aún unos ojos vivos y 
chispeantes, y esperaba que el enigcaatí» 
co T. J. IJ del anuncio; fuese un vejete 
curioso, galante á ratos, y capaz de hacer 
un madrigal á los piés de la mujer que
rida. 

Esto era exigí ' demasiado de un anti
guo carbonero, tanto más cuanto que la 
dama tenia que hacer olvidar ciertos pe-
cadillos de la juventud, sobre los cuales 
había cerrado los ojos el marido. Lo cier
to es que, después de cuatro años de una 
dicha preñada de nubes, madame Tour
seíller pide hoy su divorcio ante la cimrta 
sala del tribunal del Sena. 

Hé aquí los principales cargos que hace 
al ex T. J. L : 

1. ° Mr. Tourseíller es un hombre gro
sero y brutal, que en medio de su fortuna 
ha conservado los hábitos y costumbres de 
las clases más inferiores, 

2. ° Abandona completamente á su mu
jer, obligándola á comer en la cocina con 
la criada mientras él come solo en el co
medor, pasando luego la noche entregado 
á la bebida. 

3. ° Injuria á su mujer dándola nom
bres infamantes. 

4. ° La achaca malas costumbres y la 
ha pegado cinco veces. 

A ser cierto lo que dice Mr. Tourseíl ler , 
que, por su parte tambitu pide divorcio, 
su mujer tiene un modo especial de com
prender el matrimonio. 

Dice así en sus conclusiones: 
Que creyó encontrar en su esposa una 

Mujer afectuosa y razonable, pero que 
desgraciadamente no tardó en advertir 
que se había engañado de medio á medio. 

Que, en efecto, pocos días después de la 
celebración del ruatrímonio. Mme. Tour-
seiller se atrevió á declarar á su marido 
que sólo por especulación se había casado 
con él. 

Que la conducta de Mme. Tourseiller se 
hizo bien pronto deplorable hasta el extre
mo de reprochar públicamente á su mar i 
do el ser demasiado viejo y estar demasia
do gastado... 

Sigue aquí una serie de reconvenciones 
sobre las cuales arrojamos un velo pudi
bundo. El bíblico José tenia a! ménes el 
recurso do dejar su capa en manos de Pu 
tifar; pero la fuga no era tan fácil j i mon-
sieur Tourseíller. 

Una noche se vió obligado á encerrarse 

con cerrojo en su cuarto para poner su 
pudor al abrigo de ciertas insinuaciones... 
pero, añade la instrucción, Mme. Tour
seíller cogió un martillo y se puso á des-
cerrajar la puerta. A l ruido ncudió la 
criada que tuvo que hacer grandes es
fuerzos para contener á su señora que pa
recía presa de un ataque de locura fu
riosa. 

Tomamos de la indagatoria hecha por 
el t r ibunal una verdadera perla. Declara 
un carretero de Mr. Tourseiller: 

«A menudo oí decir á mi patrón d i r i 
giéndose á su mujer: ¡Vete, Putifar, vetea 
buscar tu Josél Un día pregunté á un ca-
marada si sería á mí á quien mi amo di
rigía su mujer, porque precisamente me 
llamo José.» 

El tribunal pronunció la seoaracíon á 
favor de Mme. Tourseiller, reconociendo 
sin duda que los disgustos dados al mari
do no son nada en relación con los malos 
ratos que éste ha hecho pasar á su mu»-
jer. 

Uotictcts. 
La pintura espnñola ha alcanzado un 

señalado éxito en la Exposición de Bellas 
artes da Viena, para que se la juzgara en 
justicia. De las diez y nueve medallas de 
honor otorgadas á la sección, dos han cor
respondido á nuestros compatriotas seño
res Casado y Pradí l la . El triunfo es ex
cepcional, si se piensa que Francia no ha 
logrado más que tres recompensas, ha
biendo expuesto cinco veces más cuadros 
que nosotros, varios con las firmas de sus 
principales artistas. Alemania, por cir
cunstancias particulares, ha obtenido cin 
co; Bélgica tres; Austria, á pesar de que 
en su sección estaban representadas sus 
eminencias, ha sido colocada al nivel nues
tro; mientras que Suecia y Noruega, Ho
landa, Dinamarca y Hungr ía , han debido 
contentarse con un solo premio, respecti
vamente. Italia no ha recibido ninguno 
por la pintura, cuya decadencia es mani
fiesta. 

Dice un colega: 
«Eldía 21 emprenderá su viaje á España 

la reina Isabel, en vez del 17, como esta
ba anunciado, llegando á Comillas el 22 
por la noche, obedeciendo esta variación á 
los deseos expresados por el rey D. Al fon
so, en una carta á su augusta madre, en 
la que le manifestaba, que debiendo en
contrarse ausente en una gran cacería los 
días 18, 19 y 20, seria muy sensible que 
no fuese para él el primerabrazo de la que 
ocupó por tantos años el trono de San 
Fernando. 

La augusta viajera ha determinado con
tinuar sin interrupción alguna su viaje, 
pues comprende que la detención en Biar-
ritz seria más bien que un descanso, mot i 
vo de nuevas fatigas, por las muchas v i 
sitas que tendría que recibir de la colonia 
española allí residente. 

Acompañará á la reina hasta San Se
bastian D. Jacinto María Ruiz. 

Doña Isabel permanecerá en España 
hasta el mes de Enera próximo, en cuya 
fecha regresará á su palacio de Par í s . 

Aun no es cosa decidida que el nuevo 
jefe de la casa de S. M. , Sr. Ibañez, acom
pañe á la reina en este viajo.» 

En la corrida de novillos verificada el 
domingo en Carabanchel, fué herido gra
vemente de una cornada un jóven, el que 
murió poco después, á consecuencia de la 
cogida. Además resultaron varios heridos 
leves y contusos. 

En Berlin se ha cometido un crimen es
pantoso. 

Un obrero, llamado Oonrad, ha asesina
do á su mujer y á sus cuatro hijos. 

Los agentes de la autoridad han debido 
hacer grandes esfuerzos al trasladarlo á la 
cárcel, pues el 1 uehlo quería hacerse jus
ticia por si mismo. 

La compañía de los caminTis do hierro 
de! Oeííte de Francia ha introducido una 
importante reforma, pues los wagones 
do primera clase están ahora alumbrados 
por medio del gas. 

La ley es excelente y resulta una gran 
comodidad para los viajeros. 

Desearíamos que nuestra compañías 
imitasen en algo los adelantos que se es-
tan haciendo constantemente en el extran
jero. 

Un vapor inglés, el Invictz, ha hecho 
por primera vez la travesía de Donores á 
Calais en sesenta y cnco minutos. 

Estebuque, que mide cien metros de lar
go, contiene numerosos salones y 15 ha
bitaciones particulares, todo alumbrado 
con luz eléctrica. 

Está destinado á hacer el tercer servicio 
de hora fija, correspondiendo con el tren 
rápido de París de las 9 y 35 de la ma
ñana . 

El Invicta ha costado un millón sete
cientos mi l francos. 

Debemos recordar á los interesados que 
deseen tomar parte en la subasta de con
solidado que los depósitos tienen que 
constituirlos en la caja general del ramo y 
no en la dirección de la Deuda, como an

de proyecto, y que la señorita ha perdido 
su pareja. 

El hecho ha dado origen á toda clase de 
suposiciones en la capital de Galicia. 

tes se verificaba. 

Es probable que en breve contraiga ma
trimonio el principe de Móoaco con una 
señorita de la aristocracia francesa. 

Según los periódicos de la Coruña, hace 
pocos días llegó á dicha ciudad una dama 
bastante conocida en los salones de la 
córte, en busca de su esposo, que en com
pañía de una señorita amiga d é l a dama, 
preparaba un viaje de recreo á los Esta
dos Unidos. . 

Inút i l es decir que el viB]e no ha pasado 

Dos multas, de cuarenta mi l pesetas ca
da una, ha impuesto al marqués de Cam
po el ministro interino de Ultramar, por 
faltas en el servicio de vapores. 

Se ha hecho extensiva á las provincias 
de Ultramar la ley de 1869, referente á 
quiebras de las compañías de ferro-car-
ríles. 

Una carta de Aguas-Buenas dice que el 
señor Sagasta ha estado un poco enfermo, 
pero que se halla ya bien. Se le ha dado 
una serenata concurriendo á ella toda la 
colonia española. 

Cont inúan allí, ademas, el ministro de 
Ultramar con su señora; el Sr. Silvela (don 
Francisco) con su esposa y au cuñado, y 
los Sres. Sardoal, Anglada (D. Jacinto) 
León y Llerena, Muñiz, Retortillo (don 
Francisco), Arias (D, Severiano), Moreno 
Benítez, Aguilar de Campóo, Ibarra y 
otros señores. Todos preparaban su regro
só á San Sebastian. 

El Sr. León y Castillo y su señora se 
disponían á síiiir para Bagneres de B i -
gorre. 

Los artistas del Circo Hipódromo, tie
nen por lo visto algún enemigo encubier
to, pero constante. 

Primero un connto de incendio; después 
la herida de Mr. Rizarehi; ahora un aten
tado contra la notable artista miss Zurah, 
qus afortunadamente no ha tenido deplo
rables consecuencias. 

Miss Zarah trabaja en un alambre que 
va desde los palos que sostienen el toldo 
del Circo hasta la galería que sirve do en
trada general. 

Pues bien, alguien con perversas inten
ciones s e ha entretenido en limar este 
alambre, que era de treinta y siete hilos, 
dejando solo cuatro sin romper. Cuando 
miss Zarah subió anteanoche á hacer en 
el sus ejercicios, el alambre se rompió por 
completo, y miss Zarah cayó desde gran 
altura. Por fortuna había red: de otro 
modo—y no hay red la mayor parte de 
las noches que miss Zarah trabaja—esta 
artista habría sufrido un golpe terrible y 
habría ocasionado mas de una desgracia 
entre el público que ocupaba las sillas. 

Dice £a Epoca que los delegados de Ha
cienda han recibido una carta del señor 
ministro del ramo, en la que se les man
da que todos los ingresos que hagan 
los ayuntamientos por atrasos y con ap l i 
cación á los respectivos presupuestos, se 
apl íqüen íntegramente al actual. 

La Fe propone á los Sres. Castelar, Pí , 
Figueras y Ruiz Zorrilla que se hagan 
súbditos del presidente de la repúbl ica de 
Guatemala, Sr. Barrios, para curarse de 
su republicanismo. 

Un telegrama recibido dé Manila dice 
que en Joló desde el dia 3 no ocurre nove
dad sobre el cólera; que el I lo- I lo está es
tacionado, y que en Zamboanga decrece un 
tanto. 

La apertura de la prolongación de la 
calle de Santa Isabel se verificó ayer tarde 
á las seis. 

Presidió el acto el alcalde Sr. Abascal, 
asistiendo el teniente de alcalde del dis
tr i to, los concejales señores Pár raga , Pé 
rez de Mier, Alberr, Uros i s y Cañedo. 

Los vecinos habían engalanado sus ca
sas con mucho gnsto. 

; De los toros de la vacada de Veragua, en
cajonados ya en la plaza de Madrid para 
ser trasportados por ferro-carril á la de 
Palma de Mallorca, donde debían lidiarse, 
se escapó uno, que se teme haya sido cau
sante de varias averías . 

Las que se conocen hasta ahora son una 
cernada que dio á una pollina, propiedad 
de un pobre arriero. También embistió á 
una pareja de muías que llevaba un mu
chacho, dando muerte á las dos, l ibrándo
se el conductor merced á haberse cosido, 
por decirlo así, á la tierra, protegido por 
una de las muías muertas. 

Dos sujetos, á quienes sorprendió en 
campo abierto, pudieron librar bien, tre 
pando á unos arboles, según se asegura. 

La empresa ha sido multada en 100 pe
setas. 

Ca causa í)c Jtmgvorx. 

{Continuación ) 
EMPIEZA. E L INTERROGATORIO. — DECLARA

CIONES DE MARIN FENAYROU. 

I n t e r r o g a t o r i o de M a r í n . 
Presidente.—Tenéis 42 añes y habéis 

nacido en Aveyron. Vuestro padre, que 
era allí farmacéutico, vino luego á esta
blecerse en Paris. Murió el año 1867. Des
pués de trabajar como mancebo en varias 
boticas, entrasteis el año 69 en casa de 
Mr. Gibon, calle de la Forme des-Mathu-
rins. 

Muerto Mr. Gibon, vuestra laboriosidad 
y honradez engañaron á la viuda, en tér
minos, que no sólo os vendió la farmacia, 
sino que os díó en matrimonio su hija Ga
briela, la cual tenía á la sazón diez y siete 
años. 

Durante los tres primeros de vuestro 
matrimonio , observásteis una conducta 
regular. Después cambió vuestro carácter: 
os disteis al juego; apostabais en las car
reras, pocas veces con gana'ncia, las más 
con pérdida; se os veía á menudo en el 
café. Resintiéronse de esto vuestros negó* 

cíos, y lejos de atender á ellos, gastábaís 
el dinero con advenedizos que os colmaban 
de adulaciones. 

Acusado.—Todo eso es exagerado ó ine-
x-ícto. Pocas veces apostaba en IKS carre-
y al café no he ido más que una en tres 
meses. Nunca he jugado dinero: á lo sumo 
jugaba con mis amigos el gasto hecho. Yo 
era trabajador; no compraba nada fuera; 
preparaba por mí mismo todas las medi
cinas, y ha habido año que he logrado 
treinta y cuatro mi l francos de ingresos. 

P.—El año 73 tomásteís en calidad do 
dependiente un hombre que debía ejercer 
sobre vuestra vida funesto influjo, mien
tras llegaba la hora de que ejerciéraís so
bre la suya una influencia todavía más fu
nesta. 

Ese hombre tenia veintiún años, había 
nacido en el departamento de Calvados, 
doniie su padre fué alcalde largo tiempo. 
Era Aubert. 

Desde el 73 al 79, residid Aubert varias 
veces en vuestra casa, siendo su estancia 
interrumpida poi' dos cuestiones que con 
él tuvisteis, y en otra ocasión por haber 
tenido vuestro dependiente que cumplir 
con el servicio mil i tar . 

Cabalmente recitiísteis á ese jóven en el 
momento en que comenzabais á dejaros 
seducir por el juego y las apuestas. Aubert 
era inteligente y activo: supo hacerse út i l ; 
casi necesario; á él se debia que marcha
sen bien vuestros negocios. 

Debo recordaros que en 1878, la úl t ima 
vez que Aubert fué admitido en vuestra 
casa, se contentaba con el alojamiento y 
manutenc ión . Llegó después á ser el hom
bre indispensable, y os lo hizo sentir. 
Creyéndose el dueño, os trataba de un 
modo inconvaniente. ¿No es cierto? 

A.—Todo lo contrario: Aubert fué quien 
desacreditó mi farmacia á fuerza de char
latanismo. Después que le despedí por 
una inconveniencia suya, en 1879, pude 
yo levantar de nuevo el establecimiento. 

P.—Pero ántes habíais vivido en gran 
intimidad con é l . . . 

A.—Le quería mucho. A menudo me 
confiaba que su fsmilia no le tenia gran 
afecto, y decía entónces que en mi casa 
había encontrado una segunda, familia 
Cuando le veia triste, le daba yo permiso' 
para pasear y distraerse. ¡Ah! ¡Miserable! 

P.—¿Aubert ha sido amante de vuestra 
mujer? 

A.—(Expresándose congran energía).— 
Lo ignoré durante mucho tiempo. 

P.—Oiréis á varios testigos decir todo 
lo contrarío. 

A.—¡Mienten! Yo estaba ciego y sordo. 
Hubiera confiado á Aubert mi esposa para 
que la guardase: tanta confianza tenia 
en él . 

P.—Otra pegunta: ¿ha recibido Aubert 
dinero de vuestra esposa? 

A.—Sí; lo he sabido por las cartas que 
él la escribía. 

P.—¿Dónde están esas cartas? 
A.—Las he destruido. 
P.—Todos los amigos de Aubert, ex

cepto dos, han afirmado que era incapaz 
de recibir dinero de una mujer. 

A.—Digo la verdad. ¡Sí mí mujer no le 
hubiese dado más que dinero! 

P.—En resúmen, no tenéis de eso n in 
guna prueba y le tratáis, sin embargo, 
como á un rufián. Pensad que no debéis 
calumniar al que ha muerto á vuestras 
manos. 

A,—No es una calumnia. 
P.—¿Cuándo tuvisteis noticia de la inf i 

delidad de vuestra esposa? 
.A—El 22 de Marzo ú l t imo. Supe que, á 

pesar de habérselo yo prohibido, Gabriela 
iba á casa de la hermana de Aubert. 
Cuando mi esposa adquir ió el convenci
miento de que yo sabia esto, pensando 
que estaba enterado de tolo se echó á mis 
plantas y me confesó su infidelidad. Pasó 
la noche llorando, sentada en una silla, 
cerca del lecho de sus hijos, A l dia si
guiente por la mañana la llevé á casa de 
su madre, á quien dije: «Ahí tenéis vues
tra hija; quedaos con ella. ¡Me ha engaña
do!» 

P.—Esa explicación es la tercera que 
dais. A l principio dijisteis que habíais si
do advertido por una carta sinónima, des
pués, que habíais encontrado en los bol
sillos de vuestra mujer un sobre de letra 
de Aubert; ahora que se turbó, porque os 
manifestásteis enterado de que ella iba á 
casa de la hermana de su querido. Estas 
contradicciones dan motivo á pensar que 
dicen bien ios que os suponían sabedor de 
todo. 

A.—No; la confesión de mí esposa fué 
la primera noticia que tuve de su falta. 

P.—Sin embargo, ya la habíais amena
zado con un rewólver en 1879. 

A.—Sí; porque salía á la calle con la 
hermana de Aubert. Mi cólera no tuvo 
otra causa. 

P.—El dia en que Mad. Feynarou se 
echó á vuestros piés, le quitasteis la coro
na y el anillo de desposada que guardaba, 
y sacasteis su retrato del marco en que es
taba puesto. ¿No es cierto? 

A, (Con ira).—Aquel dia dije á mí mu
jer: «Debiera matarte, pero te perdono: é l 
será quien muera.» Sólo que su muerte 
me parecía poco para mi venganza. 

Queria yo matarle en su propia casa, y 
no lo hice pensando en mis hijos y por te, 
m o r a l escándalo. Entonces me"que j éa i 
comisario de p o l i c Í P r esperando que A u -
ber seria castigado sin aparato *ni ruido. 
El comisario no me atendió: decia que era 
preciso sorprender á los adúlteros in f ra -
ganti. 

P.—Quisisteis recoger varías cartas de 
vuestra esposa que Aubert conservaba. 
¿Tanta importancia tenia la rest i tución de 
esas cartas? 

A.—Sí; como prueba del delito. 
P.—Vuestra suegra fué á pedírselas á 

Aubert, el cual respondió que no tenia 
ninguna carta, respuesta que le valió una 

-•bofetada de vuestra suegra. 
Entónces ajustasteis con Mad. Fenayrou 

un tratado de reconciliación, cuya base 
más esencial era el asesinato de Aubert. 

Ella debia entregaros su amante; ponerlo 
en vuestras manos. 

A.—Cierto. Dije á mi esposa: «Sí te 
niegas, te mataré , la mataré y me mataré . 
Mataré también á tus hijos. Sacrifícame 
ese hombre y quedarás rehabilitada » (El 
acusado habla con gran énfasis). Mí mujer 
me respondió: «Soy tu esclava; obedeceré 
ciegamente.» 

[Se continuará) 

Ultimas wt íc ias 
La festividad del día ha hecho desapa

recer la escasa animación que en esta épo
ca del año existe en los círculos políticos, 
que están completamente desiertos. 

Los poi os recalcitrantes, á pesar del ca
lor y déla fiesta, entretienen sus ocios, co
mo tema preferente de coaversacioo, co
mentando las ú l t imas declaraciones del 
Sr. Moret, el estado de los trabajos para 
la formación de la izquiorda y las curiosas 
apreciaciones que nos comunica hoy fíl Im 
parcial, hechas porlos Sres, Montero Ríos 
y Romero Robledo. 

El discurso del Sr. Moret en el círculo 
demócr t ta monárquico ha causado muy 
mala impresión en el campo disidente. 

Después que algunos comités se habían 
anticipado a incluirlo como jefe, aunque 
de tercera fila, el desencanto ha sido hor
rible. Ahora resulta que el Sr. Moret no 
•está con la izquierda, ni quiere deponer 
su jefatura. Se mantiene en su puesto y 
pretende que los descontentos vengan á 
él, como desertores que se acojen á una 
nueva bandera. 

Esto ha disgustado mucho al grupo que 
secunda la c&mpaña del Sr. Balaguer, que 
ya censura á las claras y sin ambajes la 
conducta de los moretistas. 

Hay quien llega á decir que el Sr. Moret 
hace de nuevo el amor al Sr. Sagasta, por 
haberse convencido que la izquierda, tal 
como la quiere el radicalismo de algunos 
constitucionales, es una aventura loca, 
que no ha de producir los resultados á que 
aspiran los que alimentan esperanzas de 
ser Gobierno. 

Parece también que esta actitud del se
ñor Moret responde al pensamiento de loa 
señores López Dominguez y Linares, y 
acaso no esté lejos de las discretas opinio
nes del señor duque de la Torre. 

Cada dia que pasa, aleja la probabilidad 
de la formacisn del tercer partido, y con
vencidos de esta verdad los políticos for
males, temen al espantoso ridículo que 
llevaría consigo un fracaso. 

Así se comprende que tome cuerpo 1» 
idea de que los disidentes da alguna sig
nificación, cuando se presente oportuni
dad, tratan de hacer declaraciones favo
rables á la fusión, aunque sigan reser* 
vando su juicio respecto a la conducta del 
Gobierno, según que la consideren más 6 
menos conforme con sus ideas. 

No han extrañado las declaraciones del 
Sr. Montero Rios, corJormes en lo esen~ 
cial con el pensamiento político del señor 
Martes. 

El Sr, Romero Robledo no puede disi
mular sus ant ipat ías á los de la izquierda, 
y con su frase gráfica los ha calificado 
bastante bien. Dáspues de todo, aunque la 
voz de la disciplina le haga callar, el se
ñor Romero aprecia lee cosas de muy dis
tinta manera que el Sr. Cánovas, si hemos 
de dar crédito á lo que nos han dicho los 
corresponsales. 

Prescindiendo de estas impresiones, 6 
mejor dicho, murmuraciones, la política 
sigue disfrutando de ¿omplota calma. 

La mayor parte de los ministros se h&f 
lian fuera de Madrid y escasea toda clase 
de noticias. 

No es exacto, como han dicho algunos 
periódicos, que el Sr. Rico haya presenta
do su dimisión, si bien parece que no son 
muy cordiales las relaciones del subsecre
tario con su jefe el señor ministro de Ha
cienda. 

¿Dimitirá al fin? 

El ayuntamiento de Pravia (Oviedo) ha 
dirigido al mmis fo de la Gubernacion un 
telegrama dando cuenta de que se ha 
abierto al público la estación teiegráfitta. 
La población, con este motivo, está lle
na de júbilo y la música recorre las calles. 

A las dos de la mañana se ha declarado 
en Búrgos un violento incendio que ha 
reducido á cenizas la mitad del edificio 
donde estaban las provisiones mistares. 

No ha habido desgracias personales que 
lamentar. 

Esta madrugada, á las cuatro, también 
han comenzado á arder en una casa del 
paseo Imperial de esta córte dos depósitos 
de maderas uno y de carbón de piedra 
otro, pertenecientes respectivamente á don 
Ildefonso Moreno y á la Sociedad Anglo-
Española. 

Valiera más que los que hablan de 
nuestro ridículo en el Uruguay y Andor-
rrt, esperasen el término de las negocia
ciones para emitir su juicio. 

Esto es lo discreto y lo conveniente 
t ratándose de asuntos internacionales. ' 

Para que ei día sea completo, carecemos 
también de noticias del extranjero. 

A causa de las tempestades el telégrafo 
funciona con retraso, y nada se sabe que 
merezca ser objeto de mención especial. 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A U N I V E B S A L . 
Calle da la Reina , 8, bajo, Madrid, 



ANUNCIOS 

FUNCIONES PARA HOY 
PRINCIPE ALFONSO —9.—T. 

3.0—-Bnile.—¡Madrid se divierte!— 
Miss Rosa. 

J A R D I N DEL BUEN RETIRO. 
--9.—Concierto por la sociedad A r 
tístico musical, b&io la direcciondel 
maestro Caballero.—Entrada, una 
peseta. 

PRICE.—9.— Representación de 
la pantomima de graude espectácu
lo «Jadvica, princesa de Polonia ó 
la venganza del conde Rotoff,» y 
tomarán parte los principales ar
tistas de la compañía, entre ellos 
B i l l j Haydem, Elliots, los exceotri-
eos Hotentotes, Beasy, Teresa y 
otros. 

RECOLETOS. — 9. — Teoría y 
practica.—Un par de l i l a s—Don 
Pompeyo en Carnaval.— Odio de 
raza. 

MADRID.—8 l!2.—De asistente á 
capitán,—p]l palomar de Fray An
selmo.—Belenes,—¡A San Lorenzo! 
—El adivino por fuerza.—Buile. 

CIRCO-HIPÓDROMO DE VE
RANO.—9. — Nuevos y variad s 
ejercicios por los principales artis
tas de la compañía . Mr. Peter Orlan»-
do, MJsa ZMrsih, Huiineg,Mr. Alien, 

y el popular Bob. 
P A B E L L O N I M P E R I A L JAPO 

NES. — (Paseo de Recoletos.) — 
Abierto todos losdias desde las cua 
tro de lo tarde á las doce de la noche. 
—Entrada, 50 cént imos de peseta. 

Í0$ 
SANTO DEL DÍA 16.—San Jacinto, 

cenf isor, y San Ro.que. 
CULTOS.—Se gana el jubileo de 

cuarenta horas en la iglesia de Reli-
giosrts de San Placido; por la maña-
n», á las diez, será la misa mayor, y 
por la tarde, después de los ejeicí-
CióSj se hará la reserva. 

VISITA DE LA CÓRTE DE MARÍA.— 
NutiStia Stíñora del Carmen Calzado 
o La del Descalzo, ó la del mismo 
i i i u i o en Monserrat. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé - fa ja mode
lo para sujetar y dismi
nuir el vientre I impedir 
todaciase de dolencias. 

Idem Princesa , largo, 
para vest ir cor' elegancia 
E s s in disputa el de me
jor forma que se conoce 
en E s p a ñ a y en el extran
jero . 

Es tos c o r s é s L a n obtanido el premio en 
íft E x p o s i c i ó n u n i v e r s a l de Par is . 

Mayor, 56, Josefa M a r t í n e z , proveedora 
de l a R e a l C a s a . 

DE LA 
COMPAÑIA 

FABRIL 

TODOS LOS MODELOS 
i. 

• SEMANALES 
sin mas nnticipo. 

10 por 100 de descuento 
al contado. 

V 

H I L O S I>E A J L . G O ~ D O j y f , 
T O R Z A L E S D E S E D A , 

A. Gr TJ «JT A- S , 
A C E I T E , 

M E Z A S S U E L T A . S 
y accesorios para toda clase de costura. 

0 
CASAS PABA LA VENTA. 

C a r r e t a s , 35. 
F u e n c a r r a l , 50. 
Toledo , 68. 
S e r r a n o , 33. 

Y en todas las capitales de provincia. 

Para evitar falsificaciones, exíjanse en 
las facturas las palabras : 

M Á Q U I N A L E G Í T I M A 
de LA. COMPAÑÍA FAltRIL S 1 N G E R . 

P í d a n s e Catálogos ihistradoa 
con listas de precios. 

U VENECIANA 
Admirable p r e p a r a c i ó n s in r i 

v a l para t e ñ i r i n s t a n t á n e a m e n t e 
el cabello y la barba, y que ofre
ce las importantes ventajas s i 
guientes: 1.* Quedar t e ñ i d o el ca
bello y l a barba tan l u é g o como 

ss sev es decir, ea e l breve tiempo dt 
tres o artos de hora. 2.* Permanecer t e ñ i 
do por ispacio de dos meses. "Y 8.* No ser 
neoesa io á u t e s lavar 6 desengrasar el ca
bello y ao d a ñ a r lo m á s m í n i m o la piel . 

Punt ig de venta en pro vincias; Albace-
tü, c ü l k de Salamanca , 5; A1mer ía , co
mercio d e D Juan Pecino; B ú r g o a . p.elu 

Ju e r í a y f e r f u m e i í a de D. Santiago Con-
e E s p Ion, 44; Badajoz. D. Jerón imo 

Rodrigué)! , calle de S a n J u a n ; Bilbao, co-j 
merciodt d o ñ a Ramona Jauregu i ; Coruña , 
F lor ida , í 5 ; C a r t a g e n a , s e ñ o r e s R o i g 
üsrmano i • F e r r o l , R e a l , 127, g u a n t e r í a ; 
Granada, ja l lede San Sebast ian, 7; Mur
cia, Pr ínc tpe Alfonso, 31; L a Dal ia Azu l , 
id . , 16; Bi.í%r "Veueciano; M á l a g a , calle 
de G r a n a d a , 2 y 4; Pamplona, Calcete
ros, 1; Sai tander, B lanca 10. g u a n t e r í a ; 
Sev i l la , Sierpes, 60; Val lad o l í i , Acera de 
San Francisco , 15; Bajada de San F r a n 
cisco, 3 y 4; Valer.c ia , calle de San V i 
cente, 22; Tafa l la , calla de la C o m p a ñ í a , 
13; Ciudati-Reat, comercio de D. Franc ia 
co Caba Berja, D . C r i s t ó b a l López E n -
ciso; Sar Sebast ian, S a n J e r ó n i m o , 14; 
Cádiz , Baldarte y San Francisco , 3; Zara
goza, Cos>o. 33, farmacia; Al icante , Ma
yor, 18; Oviedo, calle del So l , 1; Toledo, 
drog- ier ía j p e r f u m e r í a de D. Domingo 
Frutos . 

L o s peaidos a l pormayor, d e p ó s i t o en 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se
das y fábrica de c o r s é s de Josefa Mart ínez , 
proveedora de l a Rea l C a s a 

Precios, 12, 24 y 36 r s . fraseo en toda 
E s p a ñ a . Grandes descuentos á l porma 
yor. 

Se admite uno ó dos caballeros; ca
sa decente y de trucquilidiid: se 

desea por consigaiente sean estos 
personas formales^en la Redacción 
de este periódico darán razón. 

EL CRÉÜITO m m 
infantas, 19 y 21, Madrid 

O AS A.-COMERCIAL 
De imposiciones, préstamos, des

cuentos, depósitos garantidos, p ig
noraciones, comisiones, compras, 
ventas, encargos y , en resumen, so
lución de toda clase de negocios 
aceptables. 

Almacenes de coloniales, ul t ra
marinos, l íquidos, Ujidos, etc. etc. 
favorecidos con art ículos proceden
tes de empeño y de remesas de 
nuestrhs sucursales y por lo tanto 
con inmejorables condiciones en 
economia. 

Surtido á domicilio á pagar a l 
contado y á plazos y en cuenta cor
riente en imposiciones. 

Los pedidos, reclamaciones y corres
pondencia diríjanse al Directo'»'. 

GUIA DE L I N A R E S . SÜS MINAS 
Y DE TODOS LOS PUEBLOS DE LA PROVINCIA OE JAEN 
Contiene u n a no'a de los ha tantas do c a i a una de l a , p c b l a c i a n á s ; riqur.ía í m 

! omble, cuota que p a g a al Tes o, fiestas, ferias r i i s t a n c i a s e n k i l ó m e t r o ' - d e l o s p u e -
b os entre s i y de estos á la c » p i t a l , al p-.rtido judic ia l y á la Administraeion A°> ren
tas, y to -.o aquello que tienda á demostrar el estado a g r í c o l a ó industrirtl , as i como 
¡aparte h i s t ó r ca e s t a d í s t i c a , y g e o g r á f i c a de :odos los pueblos Ademas u n a r e s e ñ a 
detal ada de todas ;ES principales n inas del importante distrito de L i u a es. ó s - s u 
l a s l com rendidas en los te minos de L i n a r e s . Car» l ina B a ñ o s áe B a i l e n , G u a r r o m a n 
V u c h i - s y C a boneros. 

E s t a obra, da g r a n uti l idad para el comercio y esp cialmente para los mineros, 
se h l ia de vea a »n as r rinc pales l ibrer ías y en casa de s u autor D . J u l i á n d« 
Mar ea. ca le da M e n d i z á b a l . n ú m . 13 en L i n a r e s a l precio de u n a peseta. 

REAL SITIO M W O R U L 
Se arriendan en las calles de San Pe 

aro n ú m e r o 5 y en la del Hospital n ú m e r o 4 
varios cuartos lujosamente amueblados, 
y dos de est s mayo es con jard iu y co
che a arreglado suprecio s e g ú n su capaci
dad y buenus cond ciones para 1H presen-

e3t>:c on 
Academia vocal económica . — 
üEstablecida calle del Turco, nú— 
mero, 8. 
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SASTRERIA M I L I T A R 

DE 

JUAN S A S T R E Y SOBRINO 

COSO, 33, E N T R E S U E L O , Z A R A G O Z A 

Confección coto equidad, prontitud y esmero. 
Prendas para tropa. 

Especialidad para toda clase de uniformes, 
con géneros del reino y extranjeros. También se hacen trajes 

de paisano. 

GRAN QUINTA E N POZUELO DE ALARCON 
(QUK FUÉ DEL .CONDE DE PARSÉN) 

Hay grandes salones, gran comedor, cuarto de baño, habitaciones 
amuebladas y sin amueblar, con asistencia ó sin ella. 

Capilla, ja rdín , cochera, etc. 

A PRECIOS A L ALCANCE DE TODAS L A S FORTUNAS 

INMENSOS ALMACENES 
D E 

LA ISLA DE CUBA 
bajos, entresuelos y principales 

Montera, 18, frente á San Luis, Puebla 19, Corredera, 14, 
frente al teatro Lara 

P R E C I O S F I J O S I N A L T E R A B L E S 

Recibidos diariamente en estos vastos Almacenes surtidos con 
8 millones de mercancías , artículos tan nuevos y telas tan precio
sas para trajes de señora y caballeros, que sólo se juzgan visitan
do estos dos magníficos establecimientos, únicos en Madrid, mon
tados á tanta altura y compitiendo en sus precios con el Louvre 
y el Printemps de Par ís . 

Remesas á, provincias: pidanse muestras y c a t á l o g o s á 

D. EDUARDO OAROÍA. 
Grós negros y de colores, desde 3 pesetas hasta lo infinito. 
Preciosidades en telas brochadas negras y de color ¡para tiajes 

j combinaciones. 
Lanas decolores divinos, desde 50 céntimos hasta 3 pesetas. 
Granadinas, parisién y velo religiosa, desde 1 peseta. 
Abrigos y vestidos modelos, mantillas y velos, desdelOpesetas. 
Satenes y percales francesesen dibujos de capricho, desde 1 pta. 
Cretonas catalr.nas, dibujos copiados de los franceses, á 50 cts. 
Cortinajes, alfombras, pasamanería, damascos, satenes y creto

nas para sillerías y portiers. 
Calzado, sombreros, guantes, corsé?-, medias, sombrillas, aba

nicos, perfumería, art ículos para viaje de gran moda. 

EQUIPOS Y CANASTILLAS 
Tronxeaus completas de ricas telas, desde 500 pesetas. 
Canastillas para recien nacidos, capas y fal lones de bautismo, 

desde 20 pesetas. 
Camisas, chambras mott inées y trajecitos elegantes para niños 

sde 1 á 5 a ñ o s . 

P A R A HOMBRES 
Sombreros ingleses de cfistor negro mate, a 5 pesetas. 
Trajes completos, úl t imos figurines, desde 20 pesetas. 
Camisas de vestir y de mañana , blancas ó de color, desde 3ptas, 
Calzoncillos, cfilcetines, camisetas y pañuelos , desde 50 cts. 
Calzado francés y delasmejoresfábricas de España, desde9 ptas. 
Guantes de cabritilla, t 2 pésetes; de h i l o E s c o c i a , á 1 peseta. 

NOTA.—Las familias que no visiten estos grandiosos estableci
mientos perjudicarán sin saberlo notablemente su bolsillo. Los 

j precios son fiijos y están marcados en todos lorf artículos, forma-
| lidad indispensable en estubleeimú ntoe sérios que no quieren 

engañar . 

COMPAÑIA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
G O U R D D E T S C H E 

FENER-VERSIGHERUNG-S G-ESELLGHAFT 
E n c o m b i n a c i ó n con var ias de las m á s acreditadas de E u r o p a , 

Capi ta l y reservas: IO.000.000 pesos oro. 

ELABORACION DE HIGOS PASADOS 
D I E G O G O M E Z 

Calle de Caños, 38 al 42, lepe 
Esta casa, como de costumbre, ofrece á los tratantes en este fruto los 

muy famosos higos de Lepe, de la cosecha que se recoge en los meses 
de Agosto y Setiembre, en cuya época se darán precios á quien los pida 

Los pedidos, lo mismo en pequeñas que en grandes partidas, serán 
servidos con puntualidad, para los cuales se acompañarán letras de fácil 
cobro ó referencias de confianza. 

FABRICA DE TEJIDOS D E HILO Y Y U T E S 
DE RENEDO 

DE LOS 

S E Ñ O R E S D. P E D R O P E R E Z Y COMPAÑIA. 

Depósito en Santander, Daoiz y Velarde, n.0 1. 

Montada esta fábrica con arreglo á los ú l t imos adelantos, movida por 
agua y vapor, ofrecemos los productos de la misma al comercio, segaros 
de que la clase y precio han dellenar el deseo de cuantos conozcan sus pro
ductos de lienzo y saquer ío . 

Siendo una necesidad el uso de buenos empaques en las harinas que 
se exportan para América, recomendamos nuestro saquerío por su 
bondad en clase y economia de precios. 

Hay surtido de toda clase de saquerío para embases de azúcar, cacalo 
café, y granos á precios convecionales, según cabida y calidad de tea, 

ue desee el consumidor. 

Montera, 18. M A D R I D Puebla, 19. 

FABRICA DE ANISADOS 
G R A O S ( H U E S C A ) 

Esta caso ofrece á los consumidores, almacenes, cafés y restaurant 
de clases que á continuación se expresan, bajo la garant ía de que en su 
onfeccion no se emplean otros alcoholes que los procedentes de vino 
uro, ó sea sin mezcla de sustancia alguna. 

PRECIOS EN FABRICA. 
Anisado, Holanda seco 3 reales l i t ro 
Anisado doble, dulce 4 50 , I d , 
Anisado de fuerza, superfino 4,75 id id 
El rico, aromático, estomacal y diurético f.nis de Ham-

burgo 5 id 
NOTA.—Esta clase de anisados han obtenido premios en las 

síciones. 

Preparatoria para maestras y centro da educación para señoritas bajo 
la dirección de la acreditada profesora superior, señorita D.a María Ro-
druello y Hermoso. 

Establecida con todos los adelantos modernos. Clases especiales de mú 
sica, idiomas, dibujo, y toda clase de labores de adorno. Precios suma 
mente arreglados. 

Aduana, 22, segundo. 

M A J E I I E MOKE1A.TJ Y 0.a 
Servicios m a r í t i m o s de F r a n c i a . 

43, rué Sainte, Marse l la . 

P E R M U T A 
La solicita con una maestra de la pen ínsu la , una señora que Uev 

seis años de profesora en San Juan de Puerto Rico, y que desea aban 
donar aquella isla por motivos da familia. 

La dotación déla escuela que desempeña en propiedad la maestra so 
licitante es de 40 pesos mensuales; tiene además 30 para casa y 12 pa 
ra material, llegando á reunir hasta 100 con las retribucionesr 

Quien desée más pormenores, diríjase á Doña Purificación Rivero 
de írfiola, Pedroso de la Sierra (Sevilla). 

V I G E N T E F E R R E R Y G . 
CASA-COMERCIO DE DROGAS 

Fabricación de productos químicos y farmacuéticos 
P a r a l a industria, artes y farmacia 

Laboratorio especial de pastillas y bombones medicinales de todas 
closes. 

Venta al por mayor para los farmacéuticos y droguistas. 
Dirección oficinas y almacenes, plaza de Moi.eada, 1 y 3. 
Sucursal, calle de la Princesa, 1, y de la Boria, 3, Burcelona, 

AGENCIA GENERAL MARÍTIMA 

id 
Expo 

EL NUEVO VULGANO 
Grandes talleres de fundición, construcc ión y r e p a r a c i ó n de 

m á q u i n a s y calderas de vapor 

Pertenecientes á la sociedad «Navegación é industria» 

B A R C E L O N A 
Talleres y Administración en el anden del Muelle Nuevo 

Máquinas de vapor terrestres y marí t imas de todas fuerzas. —Motores 
hidrául icos .—Campanas para gasómetros y material para fábricas di 
ga s.—Máquinas le vapor montadas en su caldera, especiales para peque 
ña industria.—Bombas de vapor portáti les para agotamientos y riego 

FELINO F. DE VILLARÁíT 
. P A L E N C ! A 

Comisiones . consig-nacLnes, t r á n s i t o s compra, v e n t a d a ü a r i n a s . granos , v 
nos, mantas, paja y d e m á s productos del pais. 

M á s de millón y medio de purgas en el últ imo año con la acreditada 

AGUA DE LOEGHES L A MARGARITA. 
Prueba l a general a c e p t a c i ó n de un especifico S I N R I V A L para las e s c r ó f u l a s , 

herpes s í f i l i s inventerada, ú l c e r a s , desarreglas de la m e n s t r u a c i ó n , flujo blanco, 
infartos de la matriz, erisipelas, icte ic ia . m a as digestiones, e s t r e ñ i m i e n t o p rtinaz, 
— Venta del í g u a E N B O T E L L A S en todas las farmacias y d r o g u e r í a s principales. 
Depós i to central ú n i c o en E s p a ñ a . J A R D I N E S , 15. bajo, donde sa abonan cuatro-
cut rtoa por casco. — I M P O R T A N T K , — E s t a a^na premiada en todas las E x p o s i c o -
nes donde se ha presentado, ha obtenido medal la de oro. premio superior concedido 
en l a « E x p o s i c i ó n Espec ia l B a l n e o l ó g i c a de Francfort (Alemania) cuyo jurado se 
c o m p o n í a de los mismos du-uos de manantiales da squel pais. rindiendo asi justo 
tributo á este do E s p a ñ a , q ú e e s t á considerando como el primero en su c lasa en 
el mundo, y »ín r i v a l por todo el orotomedicato. 

Unica oficina: G A L L E D E M I S I O N E S , 103, esquina Cerrito 
Se dan pasajes de primera, segunda y tercera clase para Rio Janeiro, 

San Vicente, Gibraltar, Barcelona, Marsella, Genova y Ñapóles, cok los 
vapores postales italianos y franceses, que salen el 4, 8, 19 y 29 de cada 
mes. 

Se giran letras y ge franquean cartas para Francia, Suiza é Italia,—Se 
hacen venir familias directamente de Ñapóles, Geoova, Marsella y Bar
celona, garant iéndoles el depósito con una carta de crédito y quedando 
sin efecto el viaje, se devolvere integramente el importe. 

Por más informes, dirigirse á la única casa de Picasso y Compañía. 
C A M B I A R I I N ORO E CARTA 

iVoía.—Unico ufflcio, senza suecursali, per la pin pronta é garantita 
rimessa riel denaro, con spedizione 6 volte al mese con í vapor! che par* 
tono i giorní 4, 8, 10, 16,19, 25 e29, consegnando nei 2 mesí é l l 2 «a 
recivute che vengono direttamenle dalle Regie Posti, Si assicorano o 
affrancano lettere fino a destinazione con. 

AGUA D E B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E LA R E A L CASA 
Acreditada y a la excelencia da esta a g u a y s u eficacia para blanquear, suavu* 

f rejuvenecer el c ú t i s , es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, Por. fe 
í o m o queda dicho, tan conocidas d« cuantas persogas l a usan , que son innumerabio 
an Madrid y provincias . S u precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botona 
i r á n rotuladas y sellada* con las iniciales J . M. 

D e p ó s i t o s en Madrid: ra l l e A n c h a de San Bernardo, 4? d r o g u e r í a ; Atocha, ^ 
i m a n t e r í a ; idem 81, d r o g u e r í a ; L e ó n , 38, d r o g u e r í a ; Montera, 36, Í'ORAERCL0INQ 
sedas. C a v a B a j a , 40, d r o g u e r í a ; F u e n c a r r a l . 1. comercio de sedas; Toledo, 1 • 
omercio; R e a l del Barquil lo , 17, d r o g u e r í a ^ M a l d o n a d a s . 9, d r o g u e r í a ; H o r t a l M -

16; d ^r g^e r ía ; D e s e n g a ñ o , 11, comercio ae seaas; Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a ; M 
tera í l , tiend&; plaza da Santo Domingo, 1, comercio de sedas; Toledo. 52 y 90. dJ\, 
g a e r í a s ; I sabe l la C a t ó l i c a , 88. d í o g u c r í a . Pez, 24, y Fuencarra l . 29, perfumen 

de V i l l a l o n , ^ 
D e p ó s i t o central , calle Mayor, 56. comercio de sedas y fábrica de c o r s é s , donae 

sii-ren pedidos é. provincias. 

Una señora profesora de Instrucción primaria desea colocarse en 
colegio de auxiliar. Eo la Adminis t rac ión de este diario se darán p 
menores. 


